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Con un dejo de orgullo, el destacado profesor de la
Universidad de Columbia y premio Nobel de Eco-
nomía Joseph Stiglitz declaró recientemente, en
entrevista con “El Mercurio”, que “Chile ya co-

menzó a ser la tumba de algunos aspectos del neoliberalis-
mo”. Yendo aún más allá, argumentó que las protestas de
octubre de 2019 mostraron el “fracaso de la privatización de
la educación, en términos de cohesión social y estándares
educativos”. También declaró como fracasado nuestro siste-
ma de pensiones y, en cuanto al proyecto constitucional de la
Convención, que los ciudadanos rechazaron categóricamen-
te en 2022, lamentó su resultado, pues “había problemas
reales en la Constitución de Pinochet que debían corregirse”.
Lo que ocurrió, dijo, es que los
convencionales “querían cre-
ar una sociedad posneolibe-
ral”, pero “una constitución
debe ser muy acotada, un
conjunto básico de reglas”.

Las declaraciones de Sti-
glitz no son sorpresivas, toda vez que lleva muchos años
siendo un activo promotor de políticas de corte socialista,
como quedó reflejado en su apoyo a los Kirchner, en Argen-
tina, y a Hugo Chávez, en Venezuela. Lo llamativo, sin em-
bargo, es la liviandad con que el economista analiza la reali-
dad de Chile y de otros países en América Latina, sin aportar
mayor evidencia. Cada persona es, por cierto, libre de emitir
las opiniones que quiera, pero de un premio Nobel se espe-
raría un nivel de profundidad y rigurosidad mayor a aquel
que cualquier mensaje de redes sociales pudiera tener. Des-
de luego, su lectura sobre las causas del estallido de 2019 y de
las premisas que luego marcaron el proceso constitucional
no resiste mayor análisis. Particularmente, llaman la aten-
ción sus planteamientos respecto de la crisis educacional en
el país, a propósito de lo cual se limita a repetir algunas de las
consignas que enarbolara el movimiento estudiantil de 2011.
La evidente falta de resultados que muestra nuestro sistema
educativo desde que las reformas de la segunda administra-
ción Bachelet recogieran esas consignas y buscaran terminar

con el “sesgo privatizador”, es un antecedente que el célebre
economista simplemente parece desconocer. Ello, para no
hablar de los problemas que han traído iniciativas como la
gratuidad, impulsada en nombre de la equidad, pero cuyos
resultados han sido en muchos casos muy distintos de los
que prometían sus partidarios. 

También la crítica de Stiglitz a las reformas que está lle-
vando a cabo la administración Milei, en Argentina, resulta
sorprendentemente simplista. Sea que se esté a favor o en
contra del proceso que allí se desarrolla —y puede haber ar-
gumentos para ambas alternativas—, declarar como un fra-
caso ese proyecto porque se han renovado ciertas deudas
contraídas con el Fondo Monetario Internacional no guarda

relación con ninguna lógica.
Si Argentina hubiese decidi-
do pagar la deuda —a costa
de un todavía mayor ajuste
fiscal— en vez de aumentarla,
la crítica seguramente habría
apuntado al innecesario y ex-

cesivo ajuste que esa decisión hubiera involucrado. La falta
de mención al esfuerzo fiscal y monetario que allí se lleva a
cabo resta mínimos niveles de objetividad a su análisis.

Esta debilidad argumentativa es lamentable, especial-
mente cuando, en momentos de confusión mundial, se nece-
sitan liderazgos intelectuales que iluminen los debates. Sti-
glitz tuvo una destacada carrera académica y su premio No-
bel —compartido con otros dos economistas— se justificó a
partir de entender cómo asimetrías de información (en mer-
cados de seguros o de créditos, por ejemplo) podían explicar
funcionamientos imperfectos de esos mercados. Aportes
académicos valiosos como ese, con el reconocimiento que
conllevan, ofrecen también a sus autores una tribuna desta-
cada para expresar sus puntos de vista. No les otorgan, sin
embargo, infalibilidad a sus opiniones sobre temas de políti-
ca pública tan amplios como los abordados por el premio No-
bel en su reciente visita, ni confieren un estatus de superiori-
dad a sus personales opciones ideológicas. Así lo muestra el
pobre registro de Stiglitz apoyando políticas fracasadas.

Los logros académicos no otorgan infalibilidad

ni confieren superioridad a lo que son

personales opciones ideológicas. 

Stiglitz y la “tumba del neoliberalismo”

Apunto de quedarse sin gas natural para su cen-
tral Nehuenco, de ciclo combinado, estaría la
empresa generadora Colbún, según advirtió una
carta que le enviara el Coordinador Eléctrico ha-

ce algunos días. Con ello, Nehuenco dejaría de operar, salvo
condiciones “excepcionales”, en que se le permite hacerlo
con diésel. Esto se explica en buena medida porque gran
parte de su gas proviene de Argentina, cuyo invierno ha
llevado a un aumento en la demanda interna. Y es que si
bien el país vecino ha vuelto a exportar gas, ahora desde el
yacimiento de Vaca Muerta, sigue priorizando el consumo
doméstico, lo que afecta especialmente a las empresas que
no han acordado un contrato de suministro seguro. 

La menor disponibilidad
de gas y las lluvias más redu-
cidas de este año han requeri-
do, para el funcionamiento
del sistema eléctrico, un ma-
yor uso de diésel. Este com-
bustible pasó de ser utilizado
un 0,25% de las horas a un 0,75% en lo que va de 2025. Y
como se trata del combustible más caro del sistema, el efecto
es haber subido el costo para las empresas de servir sus con-
tratos de suministro eléctrico. Esta situación también expli-
ca una carta reciente enviada por Enel al Coordinador, ur-
giéndolo a que obligue a Nehuenco a operar con diésel si no
dispone de gas natural. La razón es que, incluso usando dié-
sel, una central de ciclo combinado como Nehuenco tiene
un costo mucho menor que las centrales de ciclo simple.

El suministro de gas para generación ha sido un proble-
ma desde que el país sufriera el primer corte de gas argenti-
no, en 2004. Fue ante ello que se instalaron terminales de
almacenamiento de gas natural líquido (GNL) en Quintero
y Mejillones, para poder abastecer a las centrales de la zona
norte y centro (además de otros usos, como el residencial, a
cargo de Metrogas). Pero si bien eso permitió afrontar la
emergencia, no resuelve todas las dificultades de suminis-
tro de gas. Ello, pues los contratos de GNL son contratos

inflexibles, al incorporar cláusulas de take or pay, en que los
compradores deben pagar por el gas, incluso si no lo usan.
Estas reglas admiten ciertos ajustes y a menudo es posible
revender el gas en el mercado internacional aceptando una
pérdida. Aun así, se trata de contratos riesgosos, porque la
capacidad de almacenar gas en Quintero y Mejillones es li-
mitada, y en nuestro sistema eléctrico marginalista es posi-
ble que el gas se termine utilizando menos de lo presupues-
tado. De este modo, cuando se firma un contrato de GNL, la
empresa de generación respectiva no tiene certeza de que
efectivamente podrá usar ese gas, corriendo el riesgo de que
el estanque se encuentre lleno cuando llegue la próxima na-
ve con GNL y deba entonces asumir una pérdida.

Cuando se avizora que
esto último podría ocurrir, y
para paliar ese riesgo, el gas
se designa como “inflexible”,
lo que permite a los respecti-
vos generadores despachar
su energía a costo cero y con

carácter prioritario. De esta manera, se utiliza todo el gas
posible antes que llegue la próxima nave, despejando los
estanques. Este mecanismo reduce el costo marginal del sis-
tema, por lo que a menudo su empleo deriva en controver-
sias y acusaciones de manipulación de precios. En respues-
ta, se han establecido condiciones estrictas para poder de-
signar el GNL como inflexible, pero esto incrementa el ries-
go de los contratos y hace que las generadoras aseguren
menos gas de lo deseable desde el punto de vista del bienes-
tar social. Con el gas argentino ese problema es menor, pero
la dificultad es la prioridad de consumo doméstico. Es posi-
ble, por cierto, diseñar garantías y seguros para enfrentar
estos riesgos, pero esos mecanismos elevan los costos del
sistema eléctrico a cambio de dicha seguridad.

Como observación, no deja de resultar irónico observar
que el costo de la electricidad siga en buena medida depen-
diendo de las lluvias, pese a que la hidroelectricidad repre-
senta una fracción decreciente de nuestra matriz energética.

Es posible diseñar garantías y seguros para

enfrentar estos riesgos, pero esos mecanismos

elevan los costos del sistema eléctrico.

El problema del gas

El barrio Lasta-
rria acaba de per-
d e r a s u p o e t a ,
Marcelo Jarpa, más
conocido como “el
poeta del parque”,
por el Parque Fo-
restal, por donde
este hombre niño,
de mirada transpa-
rente y trato ama-
ble, caminó y fue
decantando las “Meditaciones del
Parque”, un poemario en prosa que
fue presentado —con el autor presen-
te— dos días antes de morir. 

Para un poeta, un libro es como
un hijo, un hijo frágil que nace en un
mundo grosero y hostil. El
poeta del parque estaba di-
choso el día del lanzamiento.
“Cuando nace un libro de
poemas, el sol y la luna se
aman más”, dice una dedica-
toria que me hizo de otro li-
bro suyo. Marcelo Jarpa vio a
su hijo (el libro) circular de
mano en mano, ya separado
de su autor, y pocas horas después ex-
piraba, con una sonrisa en los labios.
Los poetas que como él respiran poe-
sía, cuando mueren, se convierten en
estrellas. Sobre todo los poetas bon-
dadosos como Jarpa: sé que la palabra
“bondadoso” puede provocar mue-
cas de escepticismo en un mundo “co-
ol”, pero no hay otro adjetivo mejor
para describir a este hombre, cuya
edad era indefinible y que solo ema-
naba cordialidad y luz a su paso. “Ser
buen poeta es ser buena gente”, le es-
cuché decir una vez a otro poeta con
luz propia, Diego Maquieira.

Conocí a Marcelo Jarpa hace
unos veinte años, cuando éramos ve-

cinos en ese “axis mundi” del Parque
Forestal y el Barrio Lastarria y el Ce-
rro Santa Lucía, por donde se podía
caminar sin miedo en la noche, un ba-
rrio que en ese entonces parecía vivir
una suerte de renacimiento y que se-
ría, después de octubre del 2019, que-
mado y vandalizado. El poeta del
parque fue de los que resistieron y
permanecieron fieles a su barrio. Y
sufrió mucho cuando los “demo-
nios” quemaron la emblemática igle-
sia de la Veracruz, donde él iba a re-
zar. Alguien se cruzó con Marcelo
Jarpa en uno de los peores días del
“estallido”, entre el olor de las bom-
bas lacrimógenas y de los incendios,
y le preguntó: “Y, tú, Marcelo, ¿qué

piensas de todo esto?”. El poeta lo
miró —con una mirada de niño en
cuerpo de un hombre mayor— y le
contestó: “Yo no pienso, yo solo re-
zo”. Marcelo era bombero, pero no
radical y masón, como reza el dicho,
sino católico, con una fe de carbone-
ro, pero una fe dulcificada, porque el
poeta del parque todo lo dulcificaba.
Escribía sus libros de poemas a mano
(como un monje amanuense) y escri-
bía cartas también a mano, era el últi-
mo hombre que escribía cartas. Reci-
bí muchas de él. Me las venía a dejar
personalmente a mi casa. En una de
ellas, el encabezado dice “barrio Las-
tarria, zona cero…” y se lamenta de

los primeras líneas que están destru-
yendo su barrio y dice: “Son mis ene-
migos por quienes rezo y a los cuales
bendigo, mientras no se arrepientan
no entrarán en mi descanso”, conclu-
ye con una frase de la Biblia.

De ellos no se ha escuchado un
arrepentimiento por el daño que hi-
cieron a la ciudad, pero el poeta del
parque sí debe haber entrado en el
descanso y regazo de Dios. Así como
Marcelo acunó sus poemas, Dios de-
be estar acunándolo a él. “Por eso, ser
sincero es ser potente/ de desnuda
que está brilla la estrella/ en el alma
de cristal que fluye de ella”: esos ver-
sos de Darío están en una fuente del
Parque Forestal por donde Jarpa ca-

minaba. Parecen escritos pa-
ra él. Transparencia, ternura,
bondad poética: esas pala-
bras me nace decir de este
poeta que fue alumno de mi
taller de literatura por varias
décadas: era el primero que
llegaba, siempre con una
sonrisa y la gratitud en los la-
bios, siempre regalándonos

un poema de su cosecha, “un pan
fresco, un cesto de mimbre”, como di-
ría Teillier, una panera (título de un
bello poema suyo). Lo veo venir ca-
minando con un cuaderno bajo el bra-
zo, atento a recoger la belleza de un
jacarandá, el vuelo de una tórtola o la
más “mínima brisa”. Caminaba en
danza con el mundo, demorándose.
Salvo en este poema, cuando dice:
“menos mal /que pasa la hora/ para
acercarse a la Eternidad”. Por eso,
creo que Marcelo Jarpa, igual que Al-
berto Rojas Jiménez, el joven poeta
amigo de Neruda, “viene volando”…
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Marcelo Jarpa viene volando

El poeta del parque fue de los que resistieron y

permanecieron fieles a su barrio. Y sufrió

mucho cuando los “demonios” quemaron la

emblemática iglesia de la Veracruz.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Cristián Warnken

Es bien sabido que en el reino animal
las mejores promotoras de sus produc-
tos son las gallinas de campo. Ellas in-
terrumpen la quietud rural con expre-
siones sincrónicas
de variados tonos y
controlado cloque-
ar, anunciando con
nítido y comparti-
do cacareo la con-
clusión del proceso
de germinación del
huevo. La intimi-
d a d d e l n i d o s e
rompe y pronto la
comunidad del ga-
llinero se une para
proclamar que se
ha incrementado la
producción del alimento calificado
completo que, en ocasiones, es tam-
bién perpetuación de la especie.

Un espectáculo parecido realiza en
las tribunas humanas la autollamada
clase política. Cada vez que uno de sus
miembros predica con cacareado en-
tusiasmo esperanzas y proyectos soli-

citando el respaldo ciudadano que
permitiría que el país tenga la oportu-
nidad de aprovechar sus méritos y ta-
lentos, el gallinero humano, al revés

del zoológico, se
alborota y la des-
p r e c i a t i v a r e s -
puesta de la mayo-
ría de los contertu-
lios es la descalifi-
cación y la crítica,
mezcladas con fo-
bias electoreras.
Nadie entonces se-
rá capaz de enten-
der nada y el senti-
d o d e l o d i c h o
usualmente será
condenado al fra-

caso o hasta el ridículo. Entre tanto
cacareo, los más vivos aprovecharán
de comerse los huevos.

Humanos y gallinas, ambas criaturas
de la Creación, debieran saber que solo
por sus frutos serán conocidos. 
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Desorden en gallineros

CORUSCO

El deterioro
de las relaciones
entre los partidos
y liderazgos de
las derechas es
parte de un fenó-
meno sociopolíti-
co y cultural más
amplio que afecta
a este sector en
Chile y a nivel
mundial.

Las derechas
—que ingresaron triunfantes al si-
glo XXI creyendo haber establecido
un orden global de democracia libe-
ral, economía industrial de merca-
do, sociedades de consumo masivo
y una expansiva cultura de valores
occidentales— se
encuentran hoy
envueltas en una
crisis en todos los
frentes.

La democra-
cia liberal retroce-
de en el mundo
entero afectada
por fenómenos de ineficacia, inse-
guridad, corrupción y desgobierno.
La economía industrial de mercado
y sus dinámicas schumpeterianas
de creación destructiva tienen en vi-
lo a los países; ahora, además, dejan
de creer en el libre “dulce comer-
cio”. La sociedad de consumidores
se vuelca a la esfera privada y se
vuelve crecientemente hostil hacia
la esfera pública, la política y las res-
ponsabilidades cívicas. Por último,
los valores occidentales pierden
sustento religioso, ético y cultural,
diluyéndose en una volátil libertad
de elegir donde “todo vale”.

Las reacciones más habituales
de las derechas ante estos fenóme-
nos están a la vista de todos: una ola
creciente de iliberalismo y gobierno
por órdenes ejecutivas; políticas
económicas “libertarias” junto al
“negacionismo” de las externalida-
des sociales negativas; exaltación

del pueblo despolitizado y los “pro-
blemas de la gente”, y búsqueda de
una restauración moral de la socie-
dad a través de la batalla cultural y
restricciones a la libre expresión. 

Con las características peculia-
res de nuestra propia evolución po-
lítica local, también aquí se libra una
lucha por la hegemonía del sector de
las derechas. Luego de un período
con claro predominio de la derecha
liberal piñerista —pragmática, tole-
rante, de estilo tecnocrático-geren-
cial y espíritu modernizador y con-
ciliador—, va imponiéndose desde
comienzos de la presente década un
modelo ideológico contrapuesto;
una nueva derecha emergente radi-
cal, dura, restauradora, en sintonía

con la tendencia
global. Es la lucha
sin cuartel por la
hegemonía entre
republicanos y
sus aliados por un
lado y, por el otro,
Chile Vamos con
sus componentes

tradicionales. Una lucha, al parecer,
donde todo vale. 

En fin, esta no es una disputa
de liderazgos meramente, de per-
sonalidades y redes incumbentes.
Son paradigmas ideológicos en-
frentados, diferentes sensibilida-
des histórico-culturales, corrientes
de pensamiento y grupos de élite
en competencia, visiones de mun-
do contrapuestas, distintos modos
de entender la historia del país de
los últimos 35 años, disímiles esti-
los de hacer política y formas tam-
bién diversas de relacionarse con
los poderes fácticos y con las insti-
tuciones políticas.

Las reacciones más ásperas y
erizadas entre dirigentes de ambos
lados son, justamente, expresión de
esta contienda por la hegemonía del
sector.
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Derecha contra derecha

Esta no es una disputa

de liderazgos meramente.

Son paradigmas

ideológicos enfrentados.
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Por
José Joaquín
Brunner
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